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homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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Delincuencia y Niñez
El fenómeno de los menores infractores de la 
ley penal no solo genera una alarma social am-
plificada dentro de la crisis de seguridad que 
azota el país, sino que también nos enfrenta a 
uno de los dilemas más complejos de cualquier 
sistema de justicia: ¿cómo abordar la criminali-
dad cuando quien delinque es un niño? Lo ante-
rior obliga a una reflexión profunda, seria y sin 
populismo.
Ante la comisión de delitos debe actuar la acti-
vidad punitiva del Estado. Sin embargo, cuando 
el infractor es un menor de edad, el desafío es 
más profundo. No basta con castigar; Hay que 
poner énfasis en la prevención. Factores como 
la deserción escolar, el consumo de drogas, el 

acceso a armas y la exposición temprana a la 
violencia familiar o comunitaria, la influencia de 
modas (como algunas corrientes de la llamada 
música urbana) que exacerban el uso de la vio-
lencia como signo de estatus social son algunos 
de los elementos que alimentan este fenómeno.
Muchos de estos niños y adolescentes no solo 
han infringido la ley, sino que también han sido 
víctimas de vulneraciones sistemáticas de sus 
derechos. Esto los sitúa en una dolorosa dua-
lidad: ser víctima y victimario a la vez. Ignorar 
esa complejidad sería perpetuar un círculo de 
exclusión.
Frente a este escenario, surge inevitablemente 
una pregunta que incomoda pero que debe ser 

debatida: ¿es necesario bajar la edad de res-
ponsabilidad penal adolescente? Algunos sec-
tores lo plantean como respuesta inmediata al 
aumento de delitos graves cometidos por me-
nores. No obstante, esta medida, sin un abor-
daje estructural y preventivo paralelo, corre el 
riesgo de tratar los síntomas sin atacar las cau-
sas de fondo por lo que se transformaría en un 
simple maquillaje destinado al fracaso.
El desafío, entonces, no es solo jurídico, tam-
bién es político y social. Se requiere una polí-
tica pública decidida, que combine sanción con 
oportunidades, prevención con intervención y, 
sobre todo, que sitúe la protección de la niñez 
como una prioridad real, no solo declarativa.

Mucho se ha comentado 
respecto a la crisis de na-
talidad en Chile, marcada 
por la tasa de fecundidad 
más baja de nuestra histo-
ria y de las más bajas del 
mundo. Si bien los facto-
res que explican estas ci-
fras son múltiples, abren 
una buena oportunidad 
para hablar de libertad, 
derechos, rol del Estado y 
la sociedad.
Por un lado, existe un 
cambio de paradigma en 
la forma en que muchas 
mujeres conciben su pro-
yecto de vida. La participa-
ción laboral, el desarrollo 
profesional y el emprendi-
miento no solo represen-
tan una fuente de ingre-
sos, también un camino 
de realización personal 

que, en algunos casos, 
lleva a postergar o incluso 
descartar la maternidad. 
Es una expresión de auto-
nomía y decisión. Sin em-
bargo, esta elección a ve-
ces también va de la mano 
de otros factores: muchas 
mujeres deben enfrentar 
condiciones estructurales 
que dificultan la concilia-
ción entre su desarrollo 
personal y la maternidad.
En Chile, la responsabi-
lidad del cuidado recae 
mayoritariamente en las 
mujeres, impactando en 
su desarrollo profesional, 
autonomía económica y 
decisión de tener hijos o 
hijas. Las mujeres reciben 
menos salario, tienen la 
obligatoriedad del post-
natal y viven una cultura 

laboral que aún castiga la 
necesidad de tiempo para 
amamantar, criar o cuidar. 
Si a esto le sumamos la 
pobreza de tiempo, el alto 
costo de la vida, la falta de 
redes de apoyo y de políti-
cas de conciliación laboral, 
deja de ser sorprenden-
te que muchas mujeres, 
simplemente, decidan no 
asumir la maternidad para 
no poner en riesgo su es-
tabilidad o su proyecto de 
vida.
Por otra parte, la libertad 
para decidir ser madres, 
también pasa por contar 
con herramientas para 
ello. En Chile, según el 
Ministerio de Salud, la in-
fertilidad afecta a una de 
cada seis parejas en edad 
reproductiva y el acceso a 

técnicas de reproducción 
asistida sigue siendo limi-
tado por sus altos costos 
y una cobertura solo par-
cial en Fonasa. Además, 
aunque parezca un tema 
aparte, en este debate no 
podemos olvidar que la 
libertad para decidir ser 
madres también contiene 
el derecho a decidir no 
serlo, por lo tanto, es ne-
cesaria una ley de aborto 
por plazos.
La crisis de natalidad nos 
dice mucho sobre la situa-
ción de las mujeres, pero 
también de los acuerdos 
familiares y de cómo la 
maternidad y el cuidado 
se entienden en nuestra 
sociedad. Por ello, es fun-
damental que las solucio-
nes a las que arribemos no 

se adopten bajo la premisa 
de que las mujeres deben 
estar siempre disponibles 
para tener hijos o hijas, 
sino desde el enfoque ba-
sado en autonomía, dere-
chos y comunidad.
El Estado tiene el deber de 
garantizar los derechos se-
xuales y reproductivos de 
las mujeres en toda su di-
mensión, asegurando con-
diciones tanto para la ma-
ternidad deseada, como 
el acceso a la anticoncep-
ción, la información, las 
técnicas de reproducción 
asistida y el aborto seguro. 
A su vez, tiene la urgencia 
de promover un modelo 
de corresponsabilidad so-
cial, donde las institucio-
nes públicas, privadas, la 
comunidad y las familias 
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contribuyan al cuidado; 
donde ser madre no se viva 
como un castigo. De ahí la 
relación de estas cifras de 
natalidad con la necesi-
dad de un robusto sistema 
de protección social, en el 
que tanto el Sistema Na-
cional de Apoyos y Cuida-
dos como el derecho a sala 
cuna universal y el postna-
tal parental para hombres, 
sean un mínimo.
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